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INTRODUCCIÓN






Diana Milstein, Angeles Clemente, Maria Dantas-Whitney, Alba Lucy Guerrero y Regina Coeli Machado e Silva


Este libro reúne textos que muestran cómo se enriquecen los procesos de descubrimiento y los conocimientos producidos en trabajos de campo etnográficos cuando participan y colaboran niñas, niños y jóvenes (en adelante NNJ) con los equipos de investigación1. El debate sobre la participación y colaboración de NNJ en etnografías es relativamente reciente, pero ha dado lugar a diversos estudios que han examinado cómo la presencia de NNJ modifica la relación entre quienes investigan y sus interlocutores.


En esa línea, muchos trabajos han singularizado la controversia entre estudiar al otro, como sujeto o como objeto (Caputo, 1995; Cassell, 1987; Grover, 2004; Hecht, 2007; Hogan, 2005; James, 2007; Mayeza, 2017; Milstein, 2006; Milstein et al., 2011); otros estudios han discutido especificidades tanto de las relaciones de poder entre investigadores y NNJ (Allerton, 2016; Dantas-Whitney y Cáceda, 2017; Pires, 2007; Rosa et al., 2020; Russell, 2018; Spyrou, 2011), como de la participación de NNJ en la publicación de resultados (Gandulfo, 2012; Hohti, 2016; Milstein, 2022; Milstein y Guerrero, 2021); y además algunas publicaciones discuten dimensiones propiamente metodológicas (Alderson y Morrow, 2004; Corsaro y Molinari, 2002, Guerrero et al., 2017; Levey, 2009; Silva et al., 2021), éticas y políticas (Cheney, 2011; Harvey y Lareau, 2020; Martin, 2019; Milstein et al., 2022, Russell y Barley, 2022; Sharma, 2022).


Esta compilación se suma a tales debates y enfoca un aspecto escasamente profundizado, que otorga singularidad a la presencia activa de NNJ en los trabajos de campo: los saberes y prácticas que aportan NNJ en los encuentros etnográficos y cómo se les incorpora a los procesos de descubrimiento. El trabajo de campo etnográfico se constituye para quienes investigan en un espacio-tiempo de aprendizaje e interacción en el mundo real donde los saberes y prácticas emergen y se organizan como experiencias personales y colectivas. La participación de NNJ en los equipos de investigación genera, amplía y enriquece ámbitos de interacción y producción de sentido porque muchas veces permite que surjan vínculos, se desplieguen prácticas y se intercambien conocimientos únicos, infrecuentes e inesperados.


Los capítulos de este libro nos transportan a lugares —zonas fronterizas, áreas rurales, barrios urbanos alejados del centro, centros urbanos, como también la superposición indistinguible entre espacios locales y virtuales— de distintos países latinoamericanos. Todos llevan adelante estudios sobre temas diferentes, pero tienen en común la concurrencia y contribución de NNJ durante el trabajo de campo. Las narrativas de investigación muestran encuentros etnográficos contextualizados en los que se despliegan estrategias de observación, participación y diálogo entre investigadores y NNJ, en los que también intervienen personas adultas, que van desde las formas etnográficas clásicas hasta las más innovadoras y creativas, en muchos casos originadas en prácticas y saberes de NNJ.


De ahí que las estrategias metodológicas en cada proyecto dependan en gran medida de los lugares, los momentos, las condiciones y los aportes de participantes, que en todos los casos asumieron roles como interlocutores y colaboradores con quienes se desarrollaron las investigaciones. Nos referimos a encuentros etnográficos para enfatizar las situaciones de campo en las que la comunicación y los lenguajes en acción, en especial el lenguaje verbal, pero no solo este, desencadenan oportunidades en las que se manifiesta lo que saben, hacen e interpretan participantes e interlocutores. Desde esta perspectiva, los encuentros etnográficos son eventos que desencadenan las etnógrafas sin pretensión de controlarlos, para que sean resignificados y recreados por quienes desempeñan roles como participantes.


A lo largo de cada capítulo, las autoras identifican y describen saberes y prácticas que emergen en encuentros etnográficos, a la vez que muestran cómo las situaciones de campo son coproducidas con NNJ. Así, Guerrero, León y Correa (capítulo I) apostaron por caminar con sus NNJ colaboradores. Recorriendo los caminos para ellos bien conocidos, encontraron los indicios que los conectan con la memoria de sus comunidades rurales colombianas.


Con un enfoque similar, Oliveira y Borges (capítulo II) decidieron vivir varias temporadas en la comunidad de movimiento contracultural Mercado Sul Vive, en la periferia de Taguatinga, región del Distrito Federal en el centroeste de Brasil. Tal estancia les permitió unirse a algunas de las actividades de sus colaboradores jóvenes. La participación en actividades lúdicas y el acompañamiento durante las actividades sociopolíticas de la comunidad les permitió conocer lo que las autoras denominan “ontologías autónomas” que superan la relación dualista que las oprime (edad, raza, clase, etc.) (p. 46).


Por otra parte, Clemente, Dantas-Whitney, Guerrero, Milstein y Silva (capítulo III), en una apuesta experimental, decidieron recurrir a la correspondencia epistolar, que muy pronto sus jóvenes colaboradores transformaron en variadas y creativas formas de conectarse con más NNJ. El hecho de escribir/entregar/leer, que combinó las funciones de escritores/lectores con el de las investigadoras como carteras/investigadoras, permitió producir conocimiento sobre la cotidianidad en la pandemia, una situación completamente nueva para NNJ e investigadoras.


El estudio realizado por Marinoski y Silva (capítulo IV) se centró en jóvenes a quienes habitualmente se les catalogaba, según la escuela, dentro de una nacionalidad específica de acuerdo con su documento de identidad. Sin embargo, las preguntas de las investigadoras llevaron a reposicionar sus identidades a partir de los fenómenos de interculturalidad, migración, diáspora y transnacionalismo de sus historias personales, lo que les permitió pensarse más allá de la triple frontera política entre Brasil, Paraguay y Argentina.


Más adelante, Ciordia (capítulo V), alejándose del enfoque adultocéntrico predominante en el campo de la investigación sobre adopción en Argentina, empezó su indagación preguntando a sus colaboradoras adolescentes: “¿Querés contarme cómo es tu historia?”. Tal apertura se tornó en una invitación para realizar largas conversaciones en la escuela (un espacio social neutral pues no estaba vinculado con procesos de adopción), que revelaron saberes construidos desde la experiencia propia, la observación y el contacto con otras personas, además de las prácticas de adopción basadas en ellas mismas y en la interacción con sus pares.


Las estrategias iniciales de Aristizábal (capítulo VI) fueron observar y preguntar, sin embargo, la naturaleza y el contexto del grupo seleccionado, niñas y niños de clase media en lugares públicos bogotanos, era de tan difícil acceso —“vidas […] más privatizadas, reservadas, vigiladas y cuidadas” (p. 141)— que tuvo que recurrir a otras estrategias de investigación como la colaboración de una adolescente allegada, para llegar a una reflexión sobre los desafíos y transformaciones que sufrió su estudio al incluir las contribuciones de NNJ.


En su trabajo, Carreño y Sánchez (capítulo VII) optaron inicialmente por la intervención educativa para formar jóvenes con las capacidades necesarias para hacer investigaciones en sus propias comunidades dentro de territorios con fenómenos de ocupación y desplazamiento en Colombia. Sin embargo, el enfoque demasiado directivo de la estrategia pedagógica y las restricciones pandémicas las llevaron a optar por otro enfoque menos vertical y adultocéntrico para darse cuenta de que esos tránsitos etnográficos pueden revelar la desigualdad, en muchas formas y grados, durante la colaboración entre jóvenes participantes del estudio.


En otra investigación, Jaramillo (capítulo VIII) buscó el acompañamiento de Pedro, un miembro de un grupo de “pibes”, para analizar e interpretar el humor que este grupo genera a través de memes de Facebook, no solamente para reírse con los demás y de sí mismos, sino también para resistir y desafiar posiciones hegemónicas respecto a sí mismos como habitantes jóvenes de un barrio alejado del centro de una ciudad capital situada al norte de la Patagonia argentina.


Una mirada por demás productiva es la que muestran Molina, Ortega, Valencia y Bertoli (capítulo IX) en su apuesta por trabajar de una manera totalmente colaborativa, pues desde que se planteó la propuesta de investigación hasta la elaboración del reporte escrito fueron jóvenes participantes, acompañados por dos investigadoras ya formadas, quienes narraron sus experiencias durante seis años de investigación como mentores en el proyecto Gestores de Paz Potosí, en Bogotá, Colombia.


Para finalizar, a propósito de que este libro, como se señaló anteriormente, tiene la particularidad de presentar estudios que transitan en espacios tanto virtuales como físicos locales, Reyes y Cornejo (capítulo X) abren una discusión sobre el lugar que están teniendo las niñeces en contextos urbanos, caracterizados, entre otros, por su progresivo confinamiento físico.


Los capítulos de este volumen, en una primera versión, fueron presentados como ponencias en el VI Simposio Internacional Encuentros Etnográficos con Niñas, Niños y Jóvenes, organizado por el Centro de Estudios Interdisciplinarios de Infancias y Espacialidades (CEIIES) de la Universidad de Las Américas (UDLA, sede Santiago) y la Red Internacional de Etnografía con Niñas, Niños y Jóvenes (RIENN) en noviembre de 2021, mediante modalidad virtual —aún estábamos en un período afectado por la pandemia por covid-19—. Estos simposios se realizan desde 2009 en distintas ciudades de Latinoamérica gracias a la asociación de RIENN con distintas universidades o centros de investigación. Los primeros cinco simposios sesionaron de manera presencial en Buenos Aires, Argentina; Bogotá, Colombia; Oaxaca, México; Foz de Iguaçu, Brasil, y Resistencia/Corrientes, Argentina.


Las ponencias de tales eventos fueron publicadas en tres compilaciones que al igual que esta son resultado del esfuerzo colectivo y cooperativo de las autoras en diálogo con el equipo editor durante más de un año. Destacamos este rasgo porque, para las autoras de este volumen, la colaboración no solo atraviesa el trabajo de campo con sus interlocutores, sino que también es un atributo que distingue la relación entre colegas que decidimos escribir, editar y publicar. A diferencia de los simposios anteriores, la virtualidad acompañó el de 2021 y generó nuevas formas y estrategias de interacción y copresencia entre colegas.


La adaptación a la pandemia también trastocó el curso investigativo de diversas maneras y algunos capítulos incluyen este aspecto. Por ejemplo, la interrupción de la investigación presencial obligó a continuarla a distancia utilizando medios escolares de comunicación electrónica, como les sucedió a las autoras del capítulo IV (Marinoski y Silva). Mientras que a las investigadoras del capítulo III (Clemente et al.) la pandemia y sus consecuentes perturbaciones a la vida cotidiana las motivaron a desarrollar una manera diferente de hacer etnografía para acercarse virtualmente a NNJ y convertirlos en sus colaboradores manteniendo el distanciamiento físico requerido. Un caso por demás inesperado fue el descrito en el capítulo VII (Carreño y Sánchez), en el que las propias condiciones de la pandemia revelaron las desigualdades entre participantes académicas y no académicas, la inconformidad de las personas jóvenes por las prácticas de investigación impuestas, y la sensación de “bochorno” de las profesoras por ser conscientes de haber ignorado anteriormente las narrativas de precariedad expresadas por gente joven en situación de pobreza.


Cada uno de los capítulos describe modalidades de participación y/o colaboración de NNJ en los trabajos de campo, sobre todo al enfatizar cómo emergen sus saberes y prácticas con miras a obtener datos, desarrollar análisis, problematizar fenómenos o escribir resultados parciales de las investigaciones. Esto también incluye a las investigadoras, cuyas experiencias conllevan el intercambio con NNJ participantes y con otras personas que residen en lugares seleccionados para realizar trabajos de campo. Por eso los textos dan cuenta de sus motivaciones personales y teóricas y de cómo estas inciden y condicionan los procesos colaborativos y participativos que conducen a los procesos de descubrimiento. Así, esta compilación apunta a mostrar que los hallazgos en los estudios etnográficos son inseparables de las formas colaborativas que se producen durante el trabajo de campo con NNJ y se originan tanto en los contextos sociales que las engendran, como en las preguntas de investigación que siempre sufren transformaciones. “Es en el campo, —o, mejor dicho, por intermedio del proceso de trabajo de campo— donde vamos a producir nuestras preguntas” (Quirós, 2014, p. 56).
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Notas


1 Respecto al tratamiento y la expresión del género en la escritura, como la mayoría de las veces trabajamos con niños, niñas y jóvenes, en este volumen hemos optado por emplear la sigla NNJ. Sin embargo, al referirnos a NNJ en singular, usamos el género específico correspondiente para cada situación. En los demás casos, hemos optado por usar sustantivos colectivos como “la gente”, “el estudiantado”, “el pueblo”, “la comunidad”, “las personas”, etc. En el caso de no encontrar un sustantivo que englobe los grupos de manera apropiada, hemos preferido la forma femenina genérica, por ejemplo “las maestras” o “las lectoras”. De este modo, se evita la generalización en su forma masculina y se hace explícito el reconocimiento de mujeres y otras personas que no se enmarcan en binarismos de género.













I. CAMINANDO CON NIÑOS Y NIÑAS EN CONTEXTOS RURALES EN COLOMBIA: MEMORIA Y TERRITORIO EN EXPERIENCIAS ETNOGRÁFICAS COLABORATIVAS*






Alba Lucy Guerrero, Laura Stefanny León y Manuela Correa


Recuerdo estar nerviosa, tenía en la cabeza una somera idea del lugar, de la gente y de la región, pero en realidad no lo sabía con certeza. En ese trayecto por una carretera destapada, en donde la camioneta se quedó enterrada en dos ocasiones, en medio de esos valles interminables, pensaba en el porqué de esta práctica, mis miedos me hacían arrepentirme. ¿Niños y niñas?, ¿qué estaba pensando? ¿En qué semestre se ven las materias de infancia?, ¡yo no soy profesora!, ¿o sí? ¿La antropología piensa la infancia?, no sé cuentos ni rondas infantiles o juegos… “Menos mal cargué unas cuantas canciones de esas antes de venir” pensaba ingenuamente frente a lo que encontraría. Aunque tenía planificado todo un cronograma de actividades que realizaría, temía que no funcionara, que no le gustara mi propuesta a la comunidad y así fue…. Fue en el transcurrir de los meses, con mi vivencia y experiencia en la comunidad, con el compartir diferentes espacios tanto privados como públicos, que los habitantes del corregimiento, pero más que nadie, los niños y las niñas, me señalaron en sus cotidianidades que son constructores de inquietudes, interpretaciones de prácticas y de conocimiento propio que contribuyen a mantener las condiciones de existencia de esta comunidad.


LAURA STEFANNY LEÓN (diario de campo, 2019)


Cuando entro en contacto con los niños [en Cariaco] aprendo mucho sobre ellos, sus dinámicas, su amor por la tierra, sus diferentes maneras de pensar y de entender el mundo. Creo, entonces, en un intercambio, en una relación interesante para los dos, pues aprendemos por medio de experiencias. Yo encuentro la lectura de literatura como una experiencia y el encuentro con ellos y su territorio, como otra experiencia, así vamos conociéndonos y aprendiendo de las distancias de nuestros dos mundos.


MANUELA CORREA (diario de campo, 2017)



Introducción


Las narraciones iniciales corresponden a dos estudios etnográficos desarrollados durante los años 2017 y 2019 en el marco de la práctica social1 de Laura León y Manuela Correa (coautoras de este capítulo) en dos zonas rurales de los departamentos de Nariño y Bolívar en Colombia. Las dos, en ese momento estudiantes universitarias e investigadoras en formación, decidieron voluntariamente sumarse a un trabajo con comunidades rurales propuesto como parte de su proceso de formación. Las notas de campo de Laura y Manuela transmiten la incertidumbre y las emociones que les despertaba el inicio del trabajo de campo con niños, niñas y jóvenes (NNJ) en contextos rurales distantes: el encuentro con unos mundos distintos al que ellas habitaban, las expectativas, los temores y las perspectivas que representaba adentrarse a estos contextos para trabajar colaborativamente con NNJ.


¿Qué significaba producir conocimiento en colaboración? ¿Cómo se lograría este objetivo con NNJ? ¿Qué implicaba para dos investigadoras estudiantes universitarias de Bogotá sumergirse en contextos rurales afectados por las dinámicas del conflicto armado y la marginalidad que caracterizan las zonas de estos estudios? ¿Qué implicaría hablar de la construcción de la memoria de los territorios con la participación de NNJ? En este capítulo buscamos reflexionar sobre estos asuntos y presentar las dinámicas de producción de conocimiento con NNJ que ocurrieron en las investigaciones desarrolladas en dos contextos rurales de Colombia.


Las dos experiencias de campo emergieron del proyecto de investigación “Memoria, territorio, y lenguajes como estrategias socioeducativas de (re)construcción de comunidad en escenarios de postconflicto (de reconciliación)”2, propuesto desde la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Javeriana de Bogotá, orientado a trabajar con comunidades educativas rurales con el objetivo de ofrecer un espacio de formación en investigación para estudiantes de pregrado e incidir de manera significativa en zonas en situación de vulnerabilidad social y particularmente afectadas por el conflicto armado. El proyecto, coordinado por la profesora Alba Lucy Guerrero (coautora de este capítulo), fue diseñado por profesores de la Facultad de Educación con el apoyo tanto de las obras de la Compañía de Jesús3 (el Programa de Desarrollo y Paz para el Magdalena Medio en el Sur de Bolívar, Suyusama y el Servicio Jesuita a Refugiados en Nariño), como de líderes y de maestros y maestras de las comunidades en las que se desarrolló el proyecto. Los objetivos centrales del estudio eran comprender la relación de NNJ con sus territorios en contextos rurales, y crear y promover espacios para el encuentro narrativo y la reflexión de las comunidades sobre su historia y su territorio.


En línea con la perspectiva propuesta por Escobar (2015) asumimos el territorio como “el espacio —al mismo tiempo biofísico y epistémico— donde la vida se enactúa de acuerdo a una ontología particular, donde la vida se hace mundo” (p. 35). Escobar destaca la condición de posibilidad del territorio que involucra espacios y tiempos vitales de las comunidades, de las relaciones humanas, pero también de las relaciones de los humanos con el mundo natural. El territorio no es estático, “se concibe como algo más que una base material para la reproducción de la comunidad humana y sus prácticas” (Escobar, 2015, p. 33). De este modo, las relaciones que en él se establecen y los relatos sobre las vivencias en el colectivo se transforman y reconfiguran la relación entre diferentes temporalidades creando un sentido de continuidad (Halbwachs, 1980). En esta perspectiva, el proyecto buscaba generar espacios de encuentro intergeneracional para aportar a la recuperación de la memoria sobre prácticas y tradiciones propias de las comunidades y sobre los sentidos otorgados a las experiencias vividas. Partimos de la noción de que la memoria y el territorio están estrechamente relacionados y de que por tanto los ejercicios de construcción de memoria actúan como mecanismos que articulan la significación de fenómenos que influyen en la trascendencia o no de valores o conocimientos que los miembros de la comunidad comparten transgeneracionalmente y que confluyen en las prácticas sociales (Assmann, 2008).


El trabajo en los territorios se orientó desde una propuesta general planteada siguiendo una perspectiva particular de acuerdo con las características sociales, políticas e históricas de los territorios, así como con las dinámicas que planteó la colaboración con NNJ y otros miembros de la comunidad. Desde una perspectiva etnográfica colaborativa (Guerrero et al., 2017; Lassiter, 2005; Milstein, 2006), las NNJ y las investigadoras adultas realizamos una indagación sobre los territorios incluyendo aspectos como las semillas, el agua y las prácticas agrícolas ancestrales en Nariño y sobre el conflicto armado en el Sur de Bolívar (Guerrero et al., 2024). De manera concreta, el trabajo que presentamos en este capítulo surgió del interés de las tres investigadoras, Laura, Manuela y Alba, interesadas en revisitar las experiencias de dichas prácticas con énfasis en el proceso de producción de conocimiento con NNJ sobre sus territorios; entre otras cosas porque en las experiencias etnográficas en estos dos contextos las NNJ produjeron unas narrativas que ofrecían una perspectiva novedosa para entender sus realidades, el pasado de sus territorios y todos aquellos elementos que los hacen lugares tan importantes para sus habitantes. Adicionalmente, la posibilidad de que las NNJ sean la voz de su comunidad y los encuentros intergeneracionales ofrecieron nuevas posibilidades de encuentro y diálogo entre los miembros de las comunidades que habitan los territorios.


La etnografía colaborativa


Teniendo en cuenta nuestro interés en comprender las dinámicas sociales y culturales de los territorios rurales con la participación de NNJ, esta investigación se enmarca en el enfoque de la etnografía colaborativa. El trabajo de campo desde esta perspectiva nos permitió acceder a las comprensiones de NNJ participantes, así como al reconocimiento y apropiación de diversos elementos del entorno natural y social. El quehacer etnográfico se fue moldeando y transformando con la participación de NNJ. Las historias sobre el pasado y el presente se fueron tejiendo principalmente a lo largo de caminatas y de círculos de lectura, pero también a través de talleres, elaboración de mapas, recolección de semillas, visitas a huertas familiares, caminatas a bosques cercanos y montañas para el reconocimiento de las fuentes hídricas y diferentes elementos naturales, y en conversaciones informales con vecinos durante las actividades de la vida cotidiana. Todas estas estrategias nos ofrecieron una perspectiva novedosa de la complejidad de las redes de significado desde las cuales se interpreta lo que acontece en el territorio.


La colaboración implicó la participación de NNJ, maestros, maestras y líderes comunitarios de dos contextos rurales, dos investigadoras en formación (Laura y Manuela) y una investigadora/profesora universitaria (Alba). Los participantes se vincularon al proceso no solo como interlocutores con sus propias perspectivas (Milstein, 2006), sino también como coautores en el proceso de producción de conocimiento. Diferentes NNJ se vincularon al proceso de investigación, desarrollando tareas relacionadas con la formulación de las preguntas de investigación y el trabajo de campo, y en los dos casos se vincularon otros miembros de la comunidad. El encuentro intergeneracional se convirtió en una estrategia de producción de conocimiento colectivo que además contribuyó a fortalecer lazos comunitarios en los territorios.


Contextos de la investigación: Cariaco Bajo y Vallecito


Tras el Acuerdo de Paz entre el Estado colombiano y el extinto grupo de las FARC-EP, las obras de la Compañía de Jesús enfocaron su servicio en contextos afectados por las dinámicas del conflicto armado, con el propósito de generar procesos de construcción de la memoria histórica y cultural para contribuir en la reconstrucción del tejido social de estas comunidades4. Asimismo, la Universidad Javeriana, a través de las prácticas sociales, planteó la importancia de conectar los procesos formativos de las estudiantes con la coyuntura social y política del país en ese momento. Se seleccionaron entonces dos territorios ubicados en zonas que habían sido mayormente afectadas por las dinámicas del conflicto armado, en los que había presencia de las obras de la Compañía de Jesús. Teniendo en cuenta las condiciones de los territorios, la decisión de desarrollar la práctica social en estos contextos tuvo carácter voluntario. Es así como Laura, estudiante de Antropología, y Manuela, de Pedagogía Infantil, viajaron y permanecieron durante aproximadamente 6 meses en el corregimiento de Vallecito y la vereda Cariaco Bajo (figura 1).


El corregimiento de Vallecito en el Sur de Bolívar está ubicado en una de las zonas de mayor incidencia del conflicto armado del país, que aún no cesa. En este contexto y teniendo en cuenta que caminar hacia las fincas de trabajo, la escuela o las casas aledañas al casco urbano del corregimiento constituye una de las prácticas diarias locales principales, se propusieron junto a niños y niñas una serie de caminatas a fincas de trabajo, cultivos y casas de muchas familias del corregimiento alojadas en las montañas. Mientras caminamos y conversamos, se compartieron historias y se revelaron episodios de memoria y construcciones colectivas sobre el territorio. La planeación de estos recorridos mediante asambleas previas con los niños y niñas, y las discusiones posteriores, constituyeron elementos fundamentales de la colaboración.
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FIGURA 1. MAPAS DE LOCALIZACIÓN DEL CORREGIMIENTO DE VALLECITO Y LA VEREDA CARIACO BAJO


Fuente: elaboración propia.





En el caso de la vereda Cariaco Bajo, en el departamento de Nariño, las caminatas y los círculos de lectura o lectura comunitaria dentro de la escuela y fuera de ella ofrecieron posibilidades de diálogo con NNJ sobre su contexto y sus experiencias, sentimientos y sueños. A partir de la lectura compartida y de las caminatas se crearon espacios para hablar sobre temas relacionados con el territorio, particularmente sobre aspectos relacionados con las prácticas agrícolas, las semillas y el cuidado de los animales, los mitos que abrazan el volcán Galeras y las dinámicas que genera el cultivo de la coca en el territorio.


En ambos contextos se generaron encuentros intergeneracionales. Así, los NNJ investigaron con otros miembros de la comunidad y también consultaron a los adultos mayores acerca de diferentes temas generando diálogos intergeneracionales que contribuyeron a recuperar historias del pasado de los territorios y a ponerlas en interacción con los nuevos sentidos que las NNJ asignaban a estas historias. La posición de las NNJ como investigadoras en sus territorios promovió situaciones novedosas de intercambio de los diferentes miembros de la comunidad con sus entornos.


Resultados: la construcción de la memoria sobre el territorio con los NNJ de Cariaco Bajo y Vallecito


La experiencia con NNJ de Cariaco Bajo


El nombre de la vereda Cariaco Bajo en lengua nativa significa agua clara; es una de las 32 veredas del municipio de Consacá (Nariño, en el sur de Colombia), que limita con los municipios de Sandoná, Ancuya, Guaitarilla, Yacuanquer y Pasto, y está situada a 50 km de la capital del departamento. Para llegar al lugar se toma la carretera circunvalar del volcán Galeras, por vía pavimentada; su territorio se encuentra entre los 1200 y los 4260 m s. n. m., con una temperatura promedio de 20 °C. El departamento de Nariño, al estar en la frontera entre Ecuador y Colombia, tiene una posición estratégica en la cordillera Occidental y además junto al océano Pacífico. Su ubicación lo ha convertido en un territorio de disputa con graves problemas sociales que incluyen: cultivos ilícitos, presencia de grupos armados ilegales, además del abandono por parte del Estado.


Cariaco Bajo es una vereda pequeña en la que se encuentra una gran variedad de flora y fauna, y gracias a su geografía cuenta con fuentes hídricas importantes para el abastecimiento de la población. En cuanto a sus labores agrícolas, son típicos los cultivos de café, de frutales y la cría de especies menores en corrales. Los habitantes de la vereda se conocen entre sí y han logrado consolidar procesos comunitarios alrededor de la agroecología con el apoyo de algunas organizaciones como Suyusama.


El acceso al territorio se logró justamente a través de Suyusama, organización jesuita cuya misión es apoyar el desarrollo rural sostenible, y en ese proceso acompaña a estudiantes de la Pontificia Universidad Javeriana en sus prácticas sociales. Al llegar a este territorio [Manuela] tuve la oportunidad de compartir con dos grupos de NNJ, el primero, estudiantes de los grados cuarto y quinto de la Escuela San Miguel, y el segundo, NNJ pertenecientes al grupo de Sembradores de Vida.


La escuela San Miguel, además de ser un espacio educativo para estudiantes, era un espacio articulado al territorio, pues gracias a las iniciativas de los docentes este lugar estaba rodeado de elementos de la naturaleza como: palos de mango, de mandarina, plantaciones de café, árboles nativos, estructuras para un vivero y una huerta; tales condiciones permitían que los animales visitaran este lugar. Los niños y niñas manifestaban que la escuela hacía parte de la comunidad y que la sentían como pieza fundamental de su vereda. En su mantenimiento se vinculaban los padres y madres a través de las mingas5, en las que realizaban labores como deshierbe, arreglo de caminos, aplicación de biopreparados, etc. Estos procesos estaban centrados en premisas de la agroecología y alternativas para el cuidado y protección del medio ambiente.


Con NNJ de estos grupos se propuso la investigación sobre el territorio. El proceso de indagación en colaboración nos permitió la recuperación de saberes que estaban ahí, pero de los que se había dejado de hablar. Al compartir con los grupos de NNJ de la vereda se produjo un conocimiento sobre el territorio desde su perspectiva. A través de la lectura, las caminatas por la vereda, la participación en sus labores cotidianas y las entrevistas a personas mayores construimos memoria de varios elementos característicos del lugar. A continuación, se presenta la descripción de algunos episodios que fueron configurando estas comprensiones.


Conversaciones al leer un cuento


Con el grupo de niños y niñas de la escuela construimos un espacio de lectura para acercarnos a algunas obras literarias y sentarnos a dialogar de sus interpretaciones sobre ellas. Más allá de la discusión de los textos estos encuentros estimularon las conversaciones sobre las concepciones que tenían de las dinámicas que pasaban en su comunidad (Correa et al., 2017). En una de las sesiones, los niños y las niñas leyeron en voz alta Willy el soñador de Anthony Browne. Yo sostenía el libro y varios niños iban leyendo, comentando las imágenes, riendo, leyendo y comentando cada detalle. Al final de la lectura tuvimos una conversación en relación con la historia de Willy, el tímido. Les pregunté, entonces, por los sueños que tenían, sus sueños:


Manuela: Willy soñaba con muchas cosas, quería ser pintor, bailarín, superhéroe, etc., ¿ustedes qué sueñan?, ¿qué quieren ser cuando sean grandes?


Edison: Yo sueño durmiendo.


David: Yo sueño con el amor de mi vida.


Giovanni: Yo quiero ser narcotraficante. (Comunicación personal, 19 de abril de 2017)


La intervención de Giovanni le dio un giro a la conversación, pues a partir de ella comenzamos a hablar sobre lo que significaba el narcotráfico en el territorio y sobre sus experiencias alrededor del cultivo de la coca. Sebastián hablaba de la coca, él había llegado hacía una semana del Cauca y comentaba sobre el trabajo de sus papás y sus tíos en el cultivo de la planta. En la conversación otros niños compartieron que ellos también habían trabajado “raspando coca”6; en estas descripciones ellos hablaban de una mata que se raspaba, dolían las manos al hacerlo, y eso se convertía en polvo dentro de unas cocinas; otros decían: “Allá el jornal era mejor pagado, pues daban hasta 22 000 pesos”7. Otros comentaban sobre su procesamiento, la planta se convertía en una droga y se podía fumar y vender en la vereda, al igual que la marihuana, para fumarla y se hacía de esta manera (imitaban los movimientos). En la conversación hacían comentarios refiriéndose a ello como algo malo, pero bien pagado; algunos familiares habían participado de esa actividad y los NNJ, en ocasiones, habían tenido la oportunidad de visitar los cultivos o ayudar a raspar, aunque “dejara doliendo los dedos” (Correa et al., 2017).


Al término de la sesión, me sorprendieron las conversaciones que surgieron en un espacio de lectura. Los niños y las niñas hablaban sobre el cultivo de coca con mucha naturalidad, sabían, comentaban y discutían sobre ella. En estos espacios compartieron sus perspectivas sobre las dinámicas sociales alrededor del cultivo de la coca y su directa relación con las condiciones rurales del país.


Conversaciones en el territorio


Además de encontrarnos a leer, caminábamos por la vereda y la escuela, observábamos sus dinámicas y ellos nos contaban sobre todo aquello que íbamos observando en los lugares, que para muchos representaban el mundo. La primera vez que llegué a la escuela los niños y niñas y su profesor cosechaban café: en pequeños grupos seleccionaban los frutos rojos, los depositaban en un balde, y al terminar los despulpaban en una máquina manual antigua (figura 2).
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FIGURA 2. PROCESAMIENTO DE CAFÉ CON LOS NIÑOS DE CARIACO BAJO


Fuente: elaboración propia.





Mientras desarrollaban esta actividad, Diego me explicó sobre la presencia de un gusano que se “esconde” en los cultivos de café.


Diego: ¿Usted ha visto los apambicos?


Manuela: No, ¿qué son?


Diego: Son unos cosos blancos que pican, está usted cogiendo café digamos [hace los movimientos, recolectando café], llega, lo coge y lo pica. Hay unos remedios: puede tomar panela o ir al doctor, eso se le vuelve rojo, antes cogí un apambique y se vuelve rojo, ellos son como unos gusanos chiquitos y van subiendo y crecen y le salen los pelos y se esconden detrás de las hojas de las matas del café. (Comunicación personal, 10 de febrero de 2017)


Este tipo de conversaciones muestran la relación cercana de los niños y las niñas con la naturaleza y los conocimientos que tienen sobre ella, que son fundamentales en la vida cotidiana del territorio. Con los dos grupos de NNJ hicimos caminatas entre veredas; con el grupo de la escuela visitamos varios lugares que consideraban importantes para la vereda, por ejemplo, la bocatoma, lugar de abastecimiento de agua (figura 3), caminamos por atajos, entre cultivos de café y fincas de sus familiares, etc.; con el grupo de Sembradores de Vida caminamos a una de las casas en las que vivió Simón Bolívar y a un parque histórico en el que se desarrolló la batalla de Bomboná8. En el camino estuvimos pendientes de las plantas, de los animales y de la historia del lugar, tomamos fotografías y descubrimos las bondades del recorrido. El concepto de comunidad, en principio centrado en las relaciones humanas, se expandió para incluir relaciones con lo no humano (Escobar, 2015).
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FIGURA 3. RECORRIDO A LA BOCATOMA DE CARIACO BAJO


Fuente: elaboración propia.





Observamos diferentes tipos de plantas en el camino, todos tenían algo que decir sobre ellas, reconocían muy bien sus nombres; como por ejemplo el zapallo, describían su preparación y lo importante que era en su alimentación diaria, o en el caso de una semilla llamada canchuncho afirmaban que era muy buena para condimentar sus sopas. También se tejían mitos alrededor de los árboles, como en el caso de una palmera que encontramos en el camino; Giovanni lo explicaba de esta forma: “Este es el árbol del embarazo, si una señora mira ese árbol, lo bota al bebé”.


Caminando junto a ellos noté el profundo conocimiento que tienen de su territorio. Cada uno de los niños tenía algo que decir de las plantas: sus nombres, sus usos, los animales que se alimentan de sus frutos y su importancia para el sostenimiento del ecosistema. Todo esto lo documentamos mediante fotografías y relatos; de esta manera, la construcción del conocimiento fue creciendo y los conocimientos y saberes se hicieron evidentes para ellos y para la comunidad.


Entrevistando a los mayores


Con el grupo de niños y niñas de la escuela dedicamos un tiempo para aprender sobre su territorio por medio de la realización de entrevistas a las personas mayores de la vereda. Nos dividimos en cuatro grupos, cada uno escogió un tema de interés entre el agua, los animales, los saberes y sabores y las plantas. Una vez identificados los temas nos dedicamos a construir las guías para hacer las entrevistas. Entre las preguntas propuestas por los NNJ estaban: ¿cómo se bañaban antes?, ¿cómo era el río Cariaco?, ¿qué animales había?, ¿qué se cocinaba antes?, ¿qué plantas se encontraban?, ¿cuáles eran las plantas medicinales? y ¿cómo guardaban los alimentos?, entre otras. Algunos hacían un esfuerzo por aprender de memoria la pregunta, a veces la anotaban en una hoja o al conversar con las personas mayores surgían algunas nuevas; aunque estas no siempre estaban relacionadas con los temas seleccionados también enriquecieron el proceso de investigación que llevaban y la construcción de la memoria cultural.


En esta experiencia de diálogo intergeneracional se fue reconstruyendo la memoria de su vereda, su territorio. Escuchar a las personas mayores nos mostró que tenían mucho que contarnos y enseñarnos sobre el territorio, caminamos por aquellos atajos, fuimos encontrando a los vecinos, abuelitos y abuelitas de los niños y abrimos espacios para el diálogo. Algunas veces a los niños y las niñas les fue difícil el ejercicio de escuchar, sin embargo, a medida que pasaba el tiempo ellos se fueron apropiando del rol de investigadores. Al encontrarnos con ellos nos decían que ya tenían otra vecina para ir a visitar o que algunos de sus familiares querían ser entrevistados, así fuimos recorriendo más lugares y hablando con otras personas de la vereda. En estas conversaciones los niños y las niñas también intervenían y compartían experiencias personales y de su vereda, y de esa manera generamos espacios de encuentro y conversación en los que todos éramos partícipes. Los relatos de rememoración permitían reconstruir y reconfigurar la relación entre las diferentes temporalidades (Halbwachs, 1980). A través de la narración intergeneracional se articularon la experiencia, la memoria de los mayores y el entusiasmo de los NNJ.


Con las personas mayores aprendimos la manera en la que lavaban la ropa en el pasado, muchos de ellos conseguían una planta que usaban para lograr una buena limpieza de su ropa, hacían lo que podían para retener el agua usando algunas piedras, aclarando que el agua de las quebradas o el río era cristalina y que no estaba llena de basura como la percibían en la actualidad. Por otro lado, aprendimos sobre cómo sus prácticas de siembra habían cambiado, describían la abundancia de alimentos a la que estaban acostumbrados y la diferencia con la actualidad; nos explicaron que ahora tenían que comprar semillas modificadas, cuando antes sus lotes estaban llenos de maíz. Antiguamente al maíz en floración se le decía “en señorita” y al campesino que lo estaba cultivando se le decía que estaba enseñoritado.


Además, aprendimos sobre las plantas medicinales: sobre el llantén y el paico decían que “servían para darle a los niños cuando tenían parásitos” (comunicación personal, 16 de marzo de 2017). Los mayores comentaban que ahora los niños “eran muy delicados y solo comían pollo y arroz”, y que se había perdido la comida tradicional como el dulce de sidra, la mazamorra, el mote, el sancocho de gallina y los cuyes en festividades especiales. Las entrevistas a los mayores y las caminatas para llegar hasta sus lugares de vivienda se constituyeron en una estrategia de recuperación de la historia del territorio en la que NNJ recuperaron saberes que son parte de la memoria colectiva y de la vida de su comunidad.


La cartografía deviene en el mural


Con el grupo de Sembradores de Vida, a partir de las caminatas, las fotografías y las conversaciones sobre lo que significaba ser parte de la vereda Cariaco Bajo decidimos diseñar un mural, en el cual debían estar plasmados todos aquellos elementos que los caracterizaban como comunidad. Hicimos varios ejercicios: por grupos dibujamos la vereda, explicamos asuntos considerados importantes para los NNJ como la ubicación de las casas, del río, del volcán, los caminos para llegar en moto o carro, etc.


Luego creamos bocetos de cómo nos gustaría hacer el mural, plasmando las características más importantes que este podría contener; varios de ellos dibujaban a lápiz en una hoja en blanco las montañas, el río, los animales, etc. Uno de los participantes realizó un gran búho en medio del paisaje, en ese momento varios de nosotros cuestionamos el porqué de este animal como protagonista del mural, si en nuestros recorridos, fotografías o conversaciones no aparecía como un animal representativo del lugar. De todas maneras, él argumentó la importancia del búho en su boceto y el gusto que tenía por ese animal, al observarlo a todos los NNJ les gustó y estuvieron de acuerdo en que apareciera en el mural junto a los demás dibujos (figura 4).
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FIGURA 4. ELABORACIÓN DEL MURAL CON NNJ Y OTROS MIEMBROS DE LA COMUNIDAD DE CARIACO BAJO


Fuente: elaboración propia.





Así se pintó el mural en el salón comunitario con la ayuda de algunos padres y madres de familia, y de Silvia, la líder comunitaria que acompañaba al grupo de Sembradores de Vida. Facilitamos los materiales y así, durante varias tardes, todas fuimos dándole color a la representación del territorio, expresando en la pintura lo que significaba para nosotras. Esta fue una de las actividades de cierre del trabajo de campo, después de haber compartido con NNJ casi seis meses como docente, coinvestigadora, acompañante y dado apoyo en las actividades de indagación con la comunidad. El trabajo en colaboración nos permitió describir, interpretar y comprender los hechos sociales y los sentidos que los NNJ les dan a las prácticas y discursos que configuran su territorio y a las relaciones que allí establecen.


La experiencia en Vallecito, Sur de Bolívar: caminar los caminos valleciteros


El Magdalena Medio es una región ubicada al nororiente de Colombia compuesta por zonas de los departamentos de Bolívar, Santander, Cesar y Boyacá. El valle del río Magdalena que la acoge, siendo uno de los más importantes en materia de biodiversidad y economía para el país, rodea diferentes departamentos. El área perteneciente al Sur de Bolívar está cubierta en un 80 % de bosque interandino tropical en las estribaciones montañosas y accidentes geográficos que corresponden a la serranía de San Lucas (con una extensión de 120 000 ha en la Cordillera Central), lugar donde se ubica el corregimiento de Vallecito, conformando uno de los principales ecosistemas, rutas y escenarios utilizados para el narcotráfico en la región. La ubicación geográfica y climática estratégica se presta para la producción de cultivos ilícitos como coca, amapola y marihuana (Centro de Estudios Regionales del Magdalena Medio [CER], 2013), y para la explotación de los recursos naturales que lo habitan.


Desde la década de los ochenta (una de las más violentas en el país) hasta la actualidad, diversos grupos armados como las guerrillas de las FARC-EP, con los frentes 9, 13 y 47, y el ELN, con el frente Camilo Torres, y los grupos paramilitares, como el llamado Autodefensas Campesinas del Magdalena Medio (ACMM), se han disputado el control territorial de la región, exponiendo a la población civil a enfrentamientos y a reiteradas situaciones de desplazamiento forzado (Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo [PNUD], 2016). En este contexto, la búsqueda de la paz ha sido una lucha permanente de la población que ha generado dinámicas de unión y solidaridad entre miembros de la comunidad, en medio de la adversidad.


La acción de caminar es una práctica cotidiana de la comunidad vallecitera: se camina para ir a las fincas de trabajo y a algunas viviendas fuera del casco urbano, es decir para pasear y movilizarse. Los caminos que se transitan son labrados y abiertos por los mismos pobladores y comunidades que los recorren. Al caminar el territorio se producen conocimientos compartidos tejidos entre los pasos personales, la memoria colectiva y muchas veces la crudeza del presente. Los NNJ de la comunidad caminan para conversar, recordar, aprender, y re-conocer su territorio; en este proceso investigativo el caminar fue una práctica cultural compartida que se convirtió en una herramienta metodológica potente para comprender la relación que los niños y niñas de Vallecito tenían con su territorio. Los caminos se convirtieron en lugares cargados de significados, en la medida en que cuando caminábamos construíamos relaciones y así emergían los relatos sobre eventos que constituyen la comunidad. A su vez, las caminatas nos permitieron el encuentro con el otro, lo que para Fabian (2014) es un encuentro etnográfico, que no es solo estar con el otro, sino que implica una participación en eventos comunes con los demás.


Así, con un grupo de 24 niños y niñas, entre los 8 y 13 años, llamado Caminantes9 planificamos once caminatas por el corregimiento en el marco de asambleas permanentes con conocimiento previo de sus padres, madres y cuidadoras. Mientras caminamos y conversamos, se compartieron historias y se revelaron episodios de memoria y construcciones colectivas sobre el territorio. La planeación de estos recorridos mediante asambleas previas con los niños y las niñas, y las discusiones posteriores, constituyeron elementos fundamentales de la colaboración (figura 5).
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Fuente: elaboración propia.





La memoria del camino: lo que nos cuenta


Con el grupo Caminantes nos propusimos caminar hacia fincas aledañas al corregimiento de Vallecito y a algunas casas dentro del casco urbano. Por un lado, recorrimos los caminos para reconocer el territorio, pero se trataba también de acercarse a las personas y familias habitantes de las fincas, a quienes visitaríamos. Mientras visitábamos las casas de personas que vivían alejadas del sector más poblado, los niños y las niñas compartieron relatos sobre sus experiencias con la presencia de grupos armados en el territorio. Advertían que saber dónde pisar también tiene que ver con saber cómo caminar, pues hay tramos de ciertos caminos en los que existe el riesgo de pisar una mina antipersona. Así, durante las caminatas me enseñaron [Laura] cómo identificarlas y cómo caminar cuando nos encontráramos alguna.


Los niños y las niñas explicaban que las piedras en el camino que tenían un palo al frente y que se veía sobrepuesto indicaban que ahí podía haber una mina enterrada y que por tanto no se debía pisar. Sin embargo, si por equivocación llegara a pisarlas, tenía que correr muy rápido y alejarme, para evitar que “explote en alguna parte de nuestro cuerpo” (comunicación personal, 16 de noviembre de 2017).


En una de las caminatas, hacia la finca de don Juan Sosa, llegamos a un punto no muy lejano de la salida del corregimiento, allí hicimos una parada porque uno de los niños quería mostrar lo que había en la pared del rastrojo. Nos revelaron una cruz junto a unas marcas y nos explicaron que esas marcas estaban ahí porque en ese tramo de la carretera hacía unos pocos meses habían asesinado a uno de los conductores de “la línea”10. El hecho era bastante reciente para la comunidad vallecitera, así que todos comenzaron a hablar de la historia de Edinson, y de cómo fue su muerte en una fatídica mañana.


Entre todas hicieron la reconstrucción de los hechos, discutían si lo habían bajado del carro y si llevaba bastantes pasajeros o no. La historia trataba de que esa mañana el conductor cubría la ruta Vallecito-San Pablo. Recogió a los pasajeros del día, acomodó el equipaje y emprendió camino por la carretera. Justo en el punto en que los niños me estaban contando la historia (a unos 400 metros de la entrada a Vallecito), llegó una moto con dos hombres, quienes pararon la línea porque querían hablar con Edinson. Le pidieron que se bajara del carro y cruzaron unas palabras con él. Cuando se devolvió para subirse al carro le dispararon y lo asesinaron. Los pasajeros se bajaron y se devolvieron al corregimiento para comunicar lo ocurrido. Los niños y niñas relataban que algunos gritaban mientras corrían, otros tenían lágrimas en el rostro y otros marchaban en silencio por la carretera. En las marcas que están junto a la cruz se lee ELN (figura 6). El camino quedó marcado no solo con las trazas en la pared sino con el suceso en sí.
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Fuente: elaboración propia.





La reconstrucción conjunta de los relatos de los niños y niñas genera procesos de memoria que dan cuenta de eventos ocurridos por las dinámicas del conflicto armado en su territorio y de los significados que les atribuyen a estos eventos. Los hechos narrados en el relato dotan a este lugar de sentido: con la acción de caminar hasta el lugar donde sucedió el evento denotan una experiencia vivida, una recreación de los sucesos justo en el lugar donde acontecieron; es un movimiento, una trayectoria, una caminata dentro del territorio colmada de sucesos pasados. O quizás lo define mejor De Certeau, al referirse a que los relatos “son aventuras narradas que de una sola vez producen geografías de acciones” (2007, p. 128). Cuidarse, cuidarnos en el camino de las minas y hablar detalladamente de un asesinato de algún miembro de la comunidad en un espacio marcado por la herida de la guerra se convierten en formas de conocimientos propios, construidos en la experiencia vivida de los relatos y de los sucesos mismos.


Visitando a los mayores: conversando con la memoria


En el marco de las visitas a las personas y familias que habitan las fincas a las que caminamos, los niños y las niñas hacían las preguntas que orientaban la conversación hacia temas como la vida y las historias de los miembros del corregimiento de Vallecito. Aunque no existía un guion estructurado para el desarrollo de las visitas, durante el trayecto pensábamos en los aspectos de los que hablaríamos con las personas en las fincas. Las preguntas variaban: ¿por qué vive solo?, ¿cuántos hijos tiene?, ¿dónde está su familia?, ¿prefiere Vallecito o acá arriba?, ¿ya almorzó, Gustavo?


Los relatos de los pobladores, iniciados con las indagaciones de los niños y niñas, estaban compuestos por sucesos, imágenes y recuerdos del pasado que contribuyeron a la construcción de las comprensiones del presente y a la construcción de una memoria colectiva en los niños de Vallecito, atizando sus propios pensamientos y perspectivas. Por ejemplo, supimos la historia de la fundación tanto de Vallecito como de El Diamante (corregimiento en el cañón del Santo Domingo, donde se encuentran ambos lugares) y el porqué del nombre dado a El Diamante. Cuenta don Juan que llegó a la región hace más de cuarenta años, junto a dos compañeros más, atraídos por la idea de colonizar tierras disponibles y poderlas trabajar. Provenían de un poblado lejano del departamento del Tolima (que también es atravesado por el Magdalena). Cuando llegaron al municipio de San Pablo (cabecera municipal del corregimiento de Vallecito), se hospedaron en una posada llamada Tres Diamantes; al llegar a la zona montañosa de la entrada de la serranía de San Lucas, los tres compañeros se separaron y uno de ellos bautizó el punto donde se asentó como El Diamante, inspirado por la posada de San Pablo.


También supimos que para llegar a Vallecito había que hacerlo mediante una mula y carreta que iba abriendo el camino, pues no poseían aún una carretera que conectara completamente ambas poblaciones (San Pablo y Vallecito, donde había cuatro casas). La gente usaba sombreros en el trabajo más que en la actualidad, y don Juan (figura 7) también nos hizo saber las herramientas de trabajo de la época, que los niños y niñas comenzaron a contrastar con las que conocían de sus propios quehaceres cotidianos. Don Juan afirmó no conocer algunas de las nombradas (León, 2019).
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Fuente: elaboración propia.





Estos encuentros y conversaciones entre distintas generaciones tienen dos sentidos clave a resaltar, que son la posibilidad de conocerse y reconocerse con el otro y la producción de un conocimiento sobre el territorio que emerge del diálogo y la interacción entre los NNJ y otros miembros de la comunidad con quienes, si bien los conocían, no habían establecido este tipo de conversaciones. Tales eventos de encuentro son de gran importancia para el fortalecimiento del tejido social de la comunidad desde una perspectiva de memoria histórica y reconocimiento de redes comunitarias de apoyo.


Cartografiando las caminatas


En los encuentros posteriores a las caminatas cartografiamos nuestras emociones, los sucesos preferidos y los episodios emblemáticos de las caminatas.


En el lado izquierdo de los dos dibujos que realizamos aparece la carretera como un elemento importante y agradable para los niños y las niñas, sin embargo, en el lado derecho de los dibujos aparece también la carretera como un lugar que produce miedo, como veremos más adelante. Lo mismo sucede con otros elementos como ciertos árboles, pájaros o montañas. Cuando conversamos sobre el asunto, los niños y las niñas expresaron que les gustaba caminar por la carretera y los caminos, pero que al mismo tiempo ahí sucedían cosas con las que no se sentían cómodos. Por ejemplo, en la carretera de uno de los dibujos aparece el carro de la línea, que lleva a varios pasajeros, pero sentían miedo de que se volcara, como ya había sucedido anteriormente. En otro de los dibujos también dibujaron un gran pájaro que en sus patas lleva colgado a un niño; sobre este afirmaron que vive en el bosque, es de gran tamaño y se lleva a los niños del camino en sus patas. Otros seres del monte y el bosque que generaban temor eran la Patasola, las brujas con escobas, el Mohán de la quebrada y las serpientes de los rastrojos.


En los dos dibujos aparecen plasmados los tramos del camino en donde asesinaron a personas de la comunidad y los niños y las niñas manifestaban que les producía temor caminar por allí; lo representaron con las mismas cruces y marcas que habíamos visto en el camino y que nos mostraron mientras hacían la reconstrucción del asesinato de Edinson. Respecto a las otras sensaciones y emociones representadas, hicieron referencia a que les gustaba hacer visitas a las familias en sus fincas y llevarles algún alimento, pues estas personas se ponían “felices” con la llegada del grupo de caminantes (en el segundo dibujo mencionado). También los árboles y sus frutos son elementos que consideran de su gusto y que disfrutan durante las caminatas.


En definitiva, estos dibujos representan interpretaciones surgidas del camino y de caminar el territorio, que a su vez son formas de apropiarse de ellos. Los niños y las niñas reconstruyeron episodios pasados y presentes que conforman la memoria colectiva de la comunidad, reconocieron su territorio mediante relatos e historias de los pobladores mayores y construyeron sus propias realidades y significados respecto a sus lugares y espacios vitales, vinculados a los caminos que constituyen el territorio. Hay que agregar que estos posencuentros fueron muy importantes en la construcción de memoria del territorio con los niños y las niñas de Vallecito, en la medida en que en estos espacios se expresaban pensamientos, sensaciones, aprendizajes e interpretaciones particulares que se ponían en diálogo colectivamente (León, 2019).


Discusión y conclusión


Cuando se habla de procesos de memoria que involucran a la niñez y a otras generaciones es común que se entienda este proceso como la trasmisión de los recuerdos de las generaciones mayores a las sucesoras (Hedrera-Manara y Álvarez Martínez-Conde, 2018). Sin embargo, las experiencias aquí presentadas nos muestran a los NNJ como agentes y actores en sus territorios con capacidad de reconfigurar y resignificar sus realidades sociales y culturales. Sosenski (2016) plantea que las voces de los niños son parte de la memoria colectiva de las comunidades y una evidencia de que los niños son sujetos sociales fundamentales de la historia de sus territorios. En los encuentros descritos en este capítulo, los NNJ aparecen como actores sociales y como sujetos creadores de memoria histórica y cultural con visiones, criterios, experiencias, significaciones propias sobre la vida y la cultura por la cual transitan (Chacón, 2015), con capacidad de reconocerse desde su individualidad, pero así mismo como parte de una comunidad en la que reproducen y también resisten a la cultura. Duque-Páramo (2013) propone que


asumir que las niñas son al mismo tiempo actores sociales y agentes que se han constituido como personas a partir de interacciones con otros y que al mismo tiempo se encuentran sujetados y son capaces de resistirse a las fuerzas culturales y a estructuras sociales, implica reconocer que para el estudio de sus realidades y problemas necesitamos ampliar las formas de abordar y utilizar diseños que nos permitan conocer sus perspectivas, escuchar sus voces y analizar las interacciones con diversos actores sociales, incluidos los investigadores. (Duque-Páramo, 2013, p. 103)


En línea con el planteamiento de Duque-Páramo, el enfoque colaborativo cobró gran importancia en este estudio en la medida en que significó un cambio en las relaciones entre NNJ y las adultas que participamos en la investigación y que desafió la forma normalizada adultocéntrica y jerárquica de producir conocimiento en las investigaciones sociales (Milstein et al., 2019). Las experiencias aquí presentadas introdujeron espacios relacionales nuevos en los que emergieron formas de vinculación de las niñas desde la agencia y el protagonismo (Cussiánovich, 2017), que suelen pasar desapercibidas bajo la mirada adultocéntrica y que nos llevaron a comprender los significados de las problemáticas de sus territorios y las formas como estas han tocado sus vidas.


A su vez, la construcción de relatos y narraciones sobre eventos y prácticas entre NNJ y otros miembros de la comunidad generó espacios de encuentro y de diálogo que contribuyeron a la revitalización de la memoria de los territorios (Guerrero Arias, 2017) y al fortalecimiento del tejido social de estas comunidades que se han visto fuertemente impactadas por las dinámicas sociales adversas que generan fenómenos como el conflicto armado y los cultivos ilícitos. Riaño (2005) plantea que la recuperación de la memoria conjura “muchos de los fantasmas y miedos del presente abriendo las puertas para el encuentro a través del recuerdo, la visita o la fiesta, para la elaboración del duelo y la reconstrucción del tejido social” (p. 103). Los procesos de construcción de memoria de los NNJ de Cariaco Bajo y Vallecito, desde su perspectiva local, nos mostraron prácticas y experiencias del territorio que emergieron y se resignificaron en el presente a través del diálogo.


Por otro lado, resaltamos el caminar como un elemento con un gran potencial en la praxis etnográfica para la producción de conocimiento colaborativo. El caminar nos moviliza y nos traslada en un recorrido sea de corta o de larga duración. Aunque ese movimiento está enmarcado en un espacio como una trayectoria en principio física, su significado es variado pues en ese recorrer, en ese caminar los caminos como práctica cotidiana, acontecen evocaciones, pensamientos, relatos, recuerdos y sucesos variados. Es decir, surgen los significados que dotan al espacio de vitalidad y lo que, en ambos casos, “hace devenir el espacio en lugar, porque en definitiva son dos estamentos inherentes para comprender dichos significados” (León, 2019, p. 93). Caminar genera conversaciones e interacciones que difícilmente habrían ocurrido en otro contexto; con el caminar pudimos recorrer los territorios colectivamente, lo que produjo en los NNJ evocaciones e interpretaciones que son formas de apropiación del territorio que compartieron en estos procesos. León (2019), en su trabajo de investigación con los niños de Vallecito, sugiere:


Porque transitar-caminar los caminos de Vallecito suscita una experiencia no solo física, sino emocional y social, que pasa por la comprensión y entendimiento del conocimiento colectivo y al mismo tiempo evoca relatos transformadores de la realidad. […] y es que son precisamente estas prácticas las que mueven los lugares, las que los animan o desaniman. El ánima del lugar o vitalidad del lugar (Escobar, 2005, p. 159) se percibe a través de los imaginarios y relatos que este contiene, pero también mediante las acciones presentes o pasadas que permiten al espacio existir y que a su vez los niños reproducen (Milstein et al., 2011, p. 224). (León, 2019, p. 40)


Tanto en Vallecito como en Cariaco Bajo las narraciones sobre el territorio fortalecieron el sentido de comunidad, y los NNJ fueron parte esencial en estas construcciones de sentido, aportaron con sus ideas, conocimientos y el interés por guardar la memoria de aquellos saberes que permeaban los territorios transitados. Por un lado, en Vallecito el caminar estuvo ligado a conocer los caminos teniendo cuidado de dónde se pisa, el cuidado por el otro y el descubrimiento de lugares traumáticos para la comunidad, aquellos que les recuerdan episodios vividos que los afectaron; mientras que en el caso de Cariaco Bajo ese caminar se enfocó en el reconocimiento de las plantas y sus usos, los animales y la riqueza hídrica y natural de la vereda. Así, en Vallecito el caminar fue para el cuidado, para el conocer, y en Cariaco Bajo fue para apreciar y profundizar en las bondades de la tierra. El caminar en cada territorio fue muy diferente como experiencia, sin embargo, en ambos representó una acción común para recorrer, conocer y acompañar.
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Notas


* Este capítulo retoma y continúa las ideas expuestas en el artículo “Educational ethnographies on memory and territory with children in rural contexts in Colombia” (2024) de nuestra autoría. Así mismo, retoma los trabajos de grado de Manuela Correa, Paula Gómez y Catalina Waked (2017) y de Laura León (2019).



1 Las prácticas profesionales son un requisito de grado en algunos programas académicos de pregrado de la Pontificia Universidad Javeriana - Sede Bogotá. Las facultades ofrecen opciones profesionales con inclusión social, especialmente en proyectos de investigación social, en los que participan profesores. Se busca promover el servicio a las comunidades desde el ejercicio de la profesión en curso y la construcción de conocimiento colectivo entre docentes y estudiantes. Para conocer más información se puede consultar García (2021).



2 El proyecto fue coordinado y acompañado desde la Facultad de Educación de la Pontificia Universidad Javeriana por la profesora Alba Lucy Guerrero. Laura León, estudiante de Antropología, y Manuela Correa, estudiante de la Licenciatura en Pedagogía Infantil, fueron las investigadoras en los territorios, quienes además de desarrollar su práctica social también desarrollaron su trabajo de grado en estos contextos (Correa et al., 2017; León, 2019).



3 Las obras de la Compañía de Jesús son organizaciones sociales jesuitas que buscan apoyar y dar respuesta a situaciones sociales y de vulnerabilidad social en las regiones, articulando proyectos que favorecen la participación comunitaria (ver García, 2021).



4 Diferentes dinámicas sociales, culturales, políticas y económicas que componen el tejido social de una sociedad (fiestas locales, participación comunitaria, acceso a derechos básicos y fundamentales, permanencia en el territorio o libre elección de vivienda) de las poblaciones y comunidades afectadas fueron impactadas en forma negativa por el conflicto armado colombiano (confinamiento, reclutamiento forzado infantil, siembra de productos ilícitos, desplazamiento forzado). Actualmente las comunidades, acompañadas de entidades gubernamentales y no gubernamentales, ponen en práctica estrategias para la no repetición y reparación de estos daños.



5 La palabra minga proviene del quechua mink’a, que era como ciertas comunidades andinas llamaban al trabajo agrícola colectivo a beneficio general de la comunidad.



6 Raspar coca se refiere a la recolección de la hoja de coca para su posterior procesamiento.



7 En 2017, 22 000 pesos colombianos equivalían a aproximadamente 7,3 dólares.



8 La batalla de Bomboná sucede el 7 de abril de 1822; el ejército de Basilio García, un español que luchaba por dominar las tierras del sur del país, se encuentra en este sitio con el grupo armado de Simón Bolívar, quienes luchan por la independencia de la Nueva Granada; estos salen victoriosos de la batalla para impedir el paso de los españoles hacia la provincia de Quito.



9 Fue una iniciativa adelantada por Nicolás Suarez, un estudiante del programa de Pedagogía Infantil de la Pontificia Universidad Javeriana que realizó su práctica social en el corregimiento. Se creó en el segundo semestre del año 2018, con la idea de explorar las posibilidades de agencia y autonomía de los NNJ de la comunidad vallecitera.



10 Nombre dado al vehículo de transporte que se utiliza para desplazarse entre el corregimiento y el casco urbano.
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